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PRÓLOGO 

La proliferación de sectas religiosas en nuestro mundo occi-
dental es un hecho innegable. Basta con observar nuestro 
propio país o los vecinos de la Unión Europea para consta-
tarlo. No se trata solo de sectas de corte cristiano, particu-
larmente protestante o evangélico norteamericano, conoci-
das por su proselitismo a veces agresivo, sino también de 
otras procedencias, especialmente de origen asiático orien-
tal. Cada una tiene sus características, prácticas, doctrinas, 
técnicas de captación de adeptos y dirigentes carismáticos, 
con mayor o menor influencia sobre sus seguidores, según 
el caso. Como ha mostrado exhaustivamente Rubén Legidos 
en las páginas precedentes, hay una serie de patrones y lí-
neas generales de actuación que estos movimientos religio-
sos tienden a repetir, obedeciendo a los mismos impulsos y 
necesidades. 
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Indudablemente, y utilizando una terminología escatoló-
gica muy cristiana —¡de la que las sectas parecen haberse 
apropiado hoy!—, este fenómeno que parece multiplicarse 
explosivamente en nuestra sociedad constituye una clara 
“señal de los tiempos”, o como algunos pesimistas radicales 
preferirían decir, un “grito de alarma”. Nos inclinamos sin 
dudarlo por la designación más positiva, más teológica y 
más escriturística, dado que una “señal de los tiempos” tie-
ne en la literatura bíblica la connotación de una intervención 
próxima de Dios en los asuntos humanos, siempre con la 
intención de redimir, rescatar, en una palabra: salvar. 

Poco, por no decir prácticamente nada, se puede añadir 
al estudio realizado por Rubén Legidos sobre los mecanis-
mos mentales que rigen el entramado de las sectas, tanto 
desde el punto de vista del adepto, del “captado”, como 
desde el de los “captadores”, e incluso desde el de los pro-
pios dirigentes o “líderes”, que son sus primeros ¿beneficia-
rios?, ¿afectados?, ¿o quizás incluso víctimas? Esta inter-
esante especialidad de las disciplinas psicológicas invita, no 
obstante, a ampliar horizontes sobre la materia. Solo quere-
mos resaltar el hecho de que la existencia de estos grupos 
religiosos marginales, ya sean marginados por la sociedad 
secularizada o por la religiosidad oficial, o que se automar-
ginen por sus propias creencias, prácticas e intereses, evi-
dencia claramente la gran necesidad que existe en el alma 
humana de algo que está más allá de lo aparente, más allá 
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de lo que nuestros sentidos captan, y que es imperativo bus-
car. Con razón iniciaba el viejo Estagirita su inmortal Meta-
física con la declaración lapidaria: “Todos los hombres tie-
nen por naturaleza el deseo de saber”. Llevamos más de 
veintitrés siglos comprobando cuánta razón tenía el ilustre 
preceptor del joven Alejandro Magno. 

Que las sectas existan hoy, y más aún, que proliferen 
como lo están haciendo amparándose en las leyes de liber-
tad religiosa, pese a cuanto tengan de negativo, alienante o 
asocial (algunos dirán “antisocial”), plantea un gran reto a 
las filosofías materialistas, a la secularización de las socie-
dades occidentales y al propio sistema capitalista, que hoy, 
dicen, hace aguas por todas partes. El ser humano no es solo 
un organismo viviente generado dentro de los parámetros 
de una evolución imparable de especies de primates, cuyas 
funciones se limiten a nacer, alimentarse, crecer, reproducir-
se, producir (¡sobre todo!) y morir. Hay en la persona hu-
mana algo más, un componente espiritual que intuye lo Ab-
soluto, lo eterno, que lo busca, lo anhela, porque está inmer-
so en ella, es inherente a ella, forma parte de ella. Las Sagra-
das Escrituras lo expresan de manera mucho más colorista y 
vitalista cuando afirman que el género humano ha sido 
creado a la imagen y semejanza de Dios (Génesis 1, 26-27), 
declaración que se ha convertido en un cliché del lenguaje 
popular en todos los idiomas de Occidente. 
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